
“Queridos amigos, les pregunto: ¿Quieren para sus vidas 
ese vértigo alienante o quieren sentir esa fuerza que los 
haga sentirse vivos, plenos? ¿Vértigo alienante o fuerza de la 
gracia? Para ser plenos, para tener vida renovada, hay una 
respuesta; hay una respuesta que no se vende ni se compra, 
una respuesta que no es una cosa, que no es un objeto, es 
una persona y está viva, se llama Jesucristo.” 
- PAPA FRANCISCO

Henrik Olrik, Sermón del Monte.

ENCUENTRO
CONVERSIÓN&

DISCÍPULOS EN CAMINO



Estructura Fundamental del Evangelio

Al mensaje fundamental del Evangelio se le llama kerigma.

El kerigma comunica la misión principal y la identidad de la Iglesia, y es la identidad
de cada cristiano bautizado.

La forma más básica del kerigma contiene cinco elementos. Estos cinco elementos
son: Creación, Caída, Redención, Salvación y Recreación

1. Creación - Dios es amor y me ha creado para tener una relación con Él.
2. Caída - He roto mi relación con Dios a causa de mi pecado.
3. Redención - Jesús restaura mi relación con Dios a través de su vida, muerte y 

resurrección.
4. Salvación - Jesús me invita a confiar en él, a alejarme del pecado y 

entregarle mi vida a Él.
5. Recreación - Jesús ha derramado el Espíritu Santo en mi corazón para 

concederme una nueva vida en su Iglesia y envía a su Iglesia en misión para 
que los demás puedan experimentar esa nueva vida.

LA EXPERIENCIA DEL KERIGMA

Liz Lemon Swindle, Sin Bolsa ni Alforja.
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LA EXPERIENCIA DEL KERIGMA

“Dios es amor, Dios me ama incondicionalmente, yo
soy su hijo amado.”

Reflexiona sobre las siguientes preguntas y anota
cualquier pensamiento que llege a tu mente en ese
momento.

Cuando piensas acerca del amor, ¿qué es lo que más deseas? 

¿Quién en tu vida te ha hecho sentir amor incondicional? 

Y Dios creó al hombre a su imagen; lo creó a imagen de 
Dios, los creó varón y mujer. Y los bendijo, diciéndoles: 
‘Sean fecundos, multiplíquense, llenen la tierra y 
sométanla; dominen a los peces del mar, a las aves del 
cielo y a todos los vivientes que se mueven sobre la tierra.’
 - Génesis 1:26-28 

1. Dios es amor y me ha creado para tener una relación con Él.

Oración - El Padrenuestro 
Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; hágase tu
voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras 
ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la 
tentación, y líbranos del mal. Amén.

Michelangelo, La Creación de Adán.

Oficina de Formación de Discipulado | 920-272-8329 | disciplesontheway@gbdioc.org | Página 2



LA EXPERIENCIA DEL KERIGMA

2. He roto mi relación con Dios a causa de mi pecado.

Rembrandt, El Regreso del Hijo Pródigo.

¿Qué es eso que deseas dejar para poder ser feliz verdaramente?

 

¿Qué nombre le darías a esa inquietud en tu corazón? 

¿De cuál dolor o herida deseas liberarte?

Pero si caminamos en la luz, como él mismo está en la luz, estamos en 
comunión unos con otros, y la sangre de su Hijo Jesús nos purifica de todo 
pecado. Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros 
mismos y la verdad no está en nosotros. Si confesamos nuestros pecados, 
él es fiel y justo para perdonarnos y purificarnos de toda maldad.
 - Juan 1:7-9

Oración - Yo Confieso
Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante ustedes hermanos que he pecado mucho de pensamiento, 
palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María 
siempre Virgen, a los ángeles, a los santos y a ustedes hermanos, que intercedan por mí ante Dios, 
Nuestro Señor. Amén.
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LA EXPERIENCIA DEL KERIGMA

3. Jesús restaura mi relación con Dios a través de su vida, 
muerte, y resurrección.

Oración - El Credo
Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro 
Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de Santa María Virgen; padeció bajo el 
poder de Poncio Pilato fue crucificado, muerto y sepultado. Descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de 
entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de 
venir a juzgar a vivos y muertos. Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la comunión de los santos, 
el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén.

Cristo murió por nuestros pecados, conforme a la Escritura. Fue 
sepultado y resucitó al tercer día, de acuerdo con la Escritura... 
Si se anuncia que Cristo resucitó de entre los muertos, ¿cómo 
algunos de ustedes afirman que los muertos no resucitan? ¡Si no 
hay resurrección, Cristo no resucitó! Y si Cristo no resucitó, es 
vana nuestra predicación y vana también la fe de ustedes.
 - 1 Corintios 15:1-14

Reflexión: Jesús murió para que tú pudieras vivir. El desea todo tu 
corazón. No sólo una pequeña parte sino todo tu ser. Él te ama y 
desea tener una relación íntima y cercana contigo. El Papa Francisco 
dice que “Jesucristo te ama, dio su vida para salvarte, y ahora está 
vivo a tu lado cada día, para iluminarte, para fortalecerte, para 
liberarte” (Papa Francisco, Evangelii Gaudium, #164).
 
¿Qué diferencia ha hecho Jesús en tu vida?
 

Salvador Dalí, Cristo de San Juan de la Cruz.
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LA EXPERIENCIA DEL KERIGMA

Oración - Entrega - San Ignacio de Loyola
Toma, Señor, y recibe toda mi libertad, mi memoria, mi entendimiento y toda mi voluntad; todo mi 
haber y mi poseer. Tú me lo diste, a Ti, Señor, lo retorno. Todo es tuyo: dispone de ello según Tu 
voluntad. Dame Tu amor y gracia, que éstas me bastan. Amén.

4. Jesús me invita a confiar en Él, a alejarme del pecado, y 
entregarle mi vida a Él.
En seguida, obligó a los discípulos que subieran a la barca y pasaran antes 
que él a la otra orilla, mientras él despedía a la multitud. Después, subió 
a la montaña para orar a solas. Y al atardecer, todavía estaba allí, solo. 
La barca ya estaba muy lejos de la costa, sacudida por las olas, porque 
tenían viento en contra. A la madrugada, Jesús fue hacia ellos, caminando 
sobre el mar. Los discípulos, al verlo caminar sobre el mar, se asustaron. 
‘Es un fantasma’, dijeron, y llenos de temor se pusieron a gritar. Pero Jesús 
les dijo: ‘Tranquilícense, soy yo; no teman. Entonces Pedro le respondió: 
‘Señor, si eres tú, mándame ir a tu encuentro sobre el agua’. ‘Ven’, le dijo 
Jesús. Y Pedro, bajando de la barca, comenzó a caminar sobre el agua 
en dirección a él. Pero, al ver la violencia del viento, tuvo miedo, y como 
empezaba a hundirse, gritó: ‘Señor, sálvame’. En seguida, Jesús le tendió 
la mano y lo sostuvo.
 - Mateo 14:22-31

Yongsung Kim, Sálvame - La Mano de Dios.Escribe cualquier obstáculo que te impide entregárle tu vida a Jesús:

Hoy, haz tu propio compromiso con Jesús.
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LA EXPERIENCIA DEL KERIGMA

5. Jesús ha derramado el Espíritu Santo en mi corazón para concederme una 
nueva vida en su Iglesia y envía a su Iglesia en misión para que los demás 
puedan experimentar esa nueva vida.
Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi 
Nombre, les enseñará todo y les recordará lo que les he dicho.
 - Juan 14:26

Oración - Oración al Espíritu Santo
Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y enciende en ellos el fuego de tu amor. Envía, 
Señor, tu Espíritu, y se renovará la faz de la tierra.
Oremos.
Oh Dios que instruíste los corazones de tus fieles con la luz del Espíritu Santo, dános por el mismo 
Espíritu, la verdadera sabiduría y el gozo continuo de su consuelo. Por Cristo, nuestro Señor. Amén.

¿Estoy abierto al Espíritu Santo en este momento? 

Cuando rezo, ¿a cuál persona de la Santísima Trinidad (Padre, 
Hijo, y Espíritu Santo) rezo?

¿En qué manera has sentido que el Espíritu Santo te está llamando para compartir tu camino y compartir la 
misión de la Iglesia?
 

¿Cómo la vida de la Iglesia (celebración de los sacramentos, historias de los santos, devociones, personas 
específicas de tu comunidad parroquial) ha estado presente en tu camino? 

El Greco, Pentecost.
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LA EXPERIENCIA DEL KERIGMA
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Procesando la Experiencia del Kerigma

“El anuncio tiene por objeto a Cristo crucificado, muerto y resucitado: en él se realiza la plena y auténtica liberación 
del mal, del pecado y de la muerte; por él, Dios da la ‘nueva vida’, divina y eterna. Esta es la ‘Buena Nueva’ que 
cambia al hombre y la historia de la humanidad, y que todos los pueblos tienen el derecho a conocer.” 
- Santo Papa Juan Pablo II, Redemptoris Missio, #44

Se ha dicho que necesitamos escuchar el kerigma (o mensaje fundamental del Evangelio) muchas veces para 
que pueda echar raíces en nuestro corazón. Tal vez esta sea la primera vez que escuchas este mensaje o tal 
vez sea un mensaje que conoces muy bien y que has escuchado muchas veces.

Durante esta experiencia, tal vez sientas una gran alegría, paz o tristeza o puntos de resistencia u obstáculos. 
Reconoce cómo te sientes. No tengas miedo de enfrentar estos obstáculos, Dios ya los conoce y te ayudará a 
superarlos. Dedica tiempo para dar gracias por la oportunidad de escuchar el Evangelio de esta manera.

•	 A medida que reflexionas sobre la experiencia en general, ¿qué pensamientos llegaron a tu mente? ¿Qué 
sentiste?

•	 ¿Qué parte del kerigma fue más difícil para ti? ¿Por qué?
•	 ¿Con cuál parte del kerigma te relacionaste más facilmente? ¿Por qué?
•	 ¿Qué conocimiento llegó a ti mediante esta experiencia que fue nuevo o diferente para ti

Concluye tu momento de reflexión con una oración:

Cristo No Tiene Otro Cuerpo que el Mío
Cristo no tiene otro cuerpo que el mío,
Ni manos, ni pies sobre la tierra sino los míos.
Míos son los ojos con los que Él mira compasivo a este mundo.
Cristo no tiene ahora otro cuerpo en la tierra que el mío.
(Adapatado de Sta. Teresa de Ávila 1515–1582)
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